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El de los líbros de texto es, quízá, uno de los
problemas más debatidos dentro de la vida es-
tudíantii y familiar espafiola, hasta el punto de
que, de vez en cuándo, ocupa las columnas de la
prensa diaria no sólo en artículos o editoriales,
sino en cartas abfertas. Recordemos, por ejemplo,
la campaña de períódícos .y emisoras durante 1951
contra los lihros de texto en la Enseñanza media,
en la que se puso de manifiesto su éarencia de
calidad pcdagóg^ica, su escaso período de validez
ofícial y su elcvado precio.

Por el hecho mismo de ser un problema muy
debatído, es, aunque narezca garadó.iico, un t.ema
escasamente tratado dentro de la did^ictica.

Tal es ló que me aníma hoy a abordarlo en las
siempre abíertas págínas de la REVisTe ns Enu-
cecióN. Mi propósíto es que estas breves consí-
deraciones sean lo más objetívas posible. Y que
estímulen a meditar, serena y detenidamente,
sobre los libros de texto a quíenes con más auto-
ridad puedan y deban hacerlo.

RUTINA Y MEMORISMO

Todo el sistema de nuestra enseñanza --clesde
la prímaría y hasta la superior incluso- se ha
basado, hasta no hace mucho, y salvo honrosas
excepciones, en la rutína .y el memorismo. Ha
ído cambiando ya, por fortuna, este panorama,
merced a otros aíres renovadores. Pero queda
aún, atávica y como invisiblcmente íncrustada,
una atmósfera de viejos resabios que es prc:ciso
curar y extirpar para siempre. Be aqui el que
rnuchisimos escolares y estudíantes no sepan es-
tudiar porque no se les ha enseñado a hacerlo
con rigor y con arte, esto es, con eficacia ínte-
lectual, a]a vez que con la máxima economía
de esfuerzo. Emplean la memoria mostrenca-
mente, haciéndose esclavos de ella por no sa-
berla transformar en un magnífico auxiliar al
servicio de su inteligencia. Trabajan más, pero
rinden menos, porque no se les ha enseñado a

ordenar el trabajo mental. Por ello, no es ex-
traño que discurran mal, que rio acierten a expo-
ner con claridad sus ideas, ni verbalmente ni,
menos aún, por escrito.

A tal estado general se ha llegado por esa
larga y pesada herencia de memorismo y rutina
-de la que todavía no hemos podido liberarnos
del todo-, que ha producido además en la men-
te de escolares primaríos, de bachilleres ,y aun
de muchos uníversitarios, la creencía errónea de
que no hay otroŝ líbros de estudio y de consulta
que los de texto.

En la enciclopedia o cartílla escolar, en tal lf-
bro de lectura y en algún raído .y amaríllento
@uijote se ha venido encerrando, hasta aquí, todo
el ínstrumental de la escuela prímaria. Mas, con
ser poco, aún resulta amplío sí se compara con
e] de la Enseñanza secundaria o medía, dondp
cada asígnatura -consíderada a menudo como
la más ímportante de las ciencias o disciplínas
exístentes- ha venído a ser un compartimiento
estanco, sín conexíón con las demás, ,y donde los
únícos elementos de estudio son los habituales
libros de texto, sin que ]a inmensa mayoría de
los alumnos sepa siquiera los nombres de sus
autores... No es mucho más halagiieño, con fre-
cuencia, el horizonte de la Enseñanza superíor,
a la que llegan los muchachos sin saber estudíar,
sin que esa prueba oficíal llamada de madurez
acredite rcalmente que la han alcanzado, y con
iguales resabios y rutinas -arrastrados ya desde
las primeras letras- para enfrentarse, ahora
también, con unos libros de texto mucho más
voluminosos, o los farragosos bloques de cuarti-
llas de «apuntes». Para muchos estudíantes uní-
versitarios el paso de la Enseñanza media a la
superíor se ve tan sólo como el cambio de unos
textos más delgados por otros más gruesos. No
piensan -porque tampoco se les ha invitado a
reflexíonar sobre ello a lo largo de todo el ba-
chillerato- que la Enseñanza en general, y la
superior especialmente, no consiste en la repeti-
ción pasiva y memorística de algunos textos, sino
en su adecuada asimilación e interpretación y
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en la capacitación bibliográfica del alumno para
leer otros libros y articulos de revistas funda-
mentales, o, cuando menos, nara conocer su
existencia y saber encontrarlos y utilizarlos a
tiempo, con esa agilidad mental a la que sólo
se llega mediante un inteligente y bien orienta-
do contacto entre los estudiantes y los libros,
capacitándose así para la investigación y la pro-
pia reflexión.

Como se ha dicho en un conocido informe in-
ternacional (1), las actuales «maneras de pensar
y las costumbres no concuerdan con el ritmo
seguído por el progreso de las cíencias y por sus
aplicaciones práctícas. Los métodos de la ense-
flanza exigen una revísiónx (2). Y en otra de-
claración de la misma organízación ínternacio-
nal, se afirma: «La educación tendrá por objeto
el pleno desarrollo de la personalidad humana.»

EL PROFESOR
ANTE EL LIBRO DE TEXTO

^Se ha logrado en nuestra Enseñanza -desde
la primaria a la superíor- ese «pleno desarrollo»
de la personalídad individual? Es precíso confe-
sar que se ha conseguído mucho menos de cuan-
to hubíera sido necesarío. La rutina tradic[onal
tiene buena parte de culAa. Porque no ha de
consistir todo en la calidad de los textos ni en
eI esfuerzo de los estudiantes. Hacen falta, ade-
más, una posícíón y un enfoque exactos por par-
te de maestrós y profesores ante el uso de los
libros de texto en cada uno de los grados de la
Enseñanza.

En la escuela primaría, y a lo largo del bachi-
llerato elemental -es decir, hasta los catorce
años, gor término medio-, los líbros de texto
ejercerán un papel prenonderante sobre los
alumnos. Maestros y profesores habrán de se-
guir el texto, casí líteralmente, aclarando, sim-
pli.ficando palabras y conceptos, repitiendo .y ha-
cíendo repetir cuanto sea preciso. «La razón de
ello está en la mentalidad de los alumnos en
esos años, que podrfamos llamar dogmáticos» (3).
En el bachillerato superior sttelen darse, de he-
cho -como también sefiala Artigas-, dos ten-
dencías extremas: o la meramente pasiva, que
contínúa la línea de la escuela y del bachillerato
elemental, o la de nrescíndír prácticamente del
texto. Ní una ni otra creemos que se deban se-
guir. Porque la edad de los bachilleres sunerio-
res -quince y diecíséis años- se inícia .ya como
una edad crítica, de cambio, de transíción, de
rotura -a veces víolenta- con el oblígado dog-
matismo de la etapa anteríor. El muchacho co-
mienza a razonar .y a discutir, .y gusta ya del

( U Uxssco : EC derecho a la edu.cac2ón, París, 1952,
pág. 28.

(2) UNESCO : Dec2aración 2^niversal de los derechos del
honibre, art. 26.

f3) Cfr. ARZtGns, Luis : El libro de te,^to en Es7^aiaa,
art. en REVrsTn nE Envcnciórr, núm. 26, dícif^mbre de 1954,
págs. 197 Y G5.
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contraste de opiniones frente al mísmo texto Y
ante su propio profesor. Se le van abriendo nue-
vos camínos, y es ya, en potencia, un incipiente
uníversitario. Desde el bachillerato superior has-
ta la uníversidad o la escuela técnica, el papel
del profesor ante el texto ha de ser progresiva-
mente actívo, con todos los matices exigibles
dentro de ambos grados de Enseñanza, y de las
muy diferentes circunstancias de edad de los
alumnos, tipo de estudios, peculiaridad de cada
asignatura, etc.

EL LIBRO DE TEXTO,
PIE'LA CLAVE, PERO NO UNICA

Por las dos principales causas antes enumera-
das --rutina y memorismo-, y por una larga
serie de circunstancias, que se haría prolijo re-
ferir aquí, los libros de texto se han venido con-
siderando como fuentes únicas de conocimiento
para el alumnado de primera .y segunda ense-
lianzas, y aún diríamos que, en muchos casos
tambíén, de la Enseñanza superior. Y esto re-
sulta completamente inadmisible en nuestra
época, ante el sentido actual de la pedagogía. Ei
libro de texto --especialmente en la escuela y en
el bachíllerato elemental-- es, sín duda, una pic-
za clave, pero no la úníca fuente de conocímien-
to, porque no basta para una formación que des-
arrolle plenamente la personalidad indivídual, ni
es sufícíente tampoco para alcanzar un saber
que merezca ese nombre.

Resulta desconsolador que vívamos aún, que
respiremos todavía, en algunos ambientes peda-
gógícos esa enrarecída atmósfera que podríamos
llamar del libro único o del libro de texto. Y es
tanto más grave, no sólo por cuanto perjudica
el pleno desarrollo de cada uno de los grados de
la enseñanza en sí mísmo, síno por lo que coar-
ta, desde la níñez, las mentes de nuestras ju-
ventudes estudiosas, por lo que las achata inte-
lectualmente, qor cuanto las límita, oor lo que
las aleja o las ímposíbilita nara una autóntica
y profunda labor -paralela y posterior a sus es-
Ludíos medios y universitarios-del traba^o de
investígacíón en bíblíotecas, seminarios .y labo-
ratorios.

Produce tristeza pensar en las graves conse-
cuencias de ésta que hemos llamado mentalídad
del líbro único por su negativa repercusión en
la evolucíón cientifíca c intelectual de nuestro
país. Es hora ya de reflexíonar sobre esto con
altura, con visión lejana, anteponiendo el inte-
rés general, que no es otro síno el de la eleva-
ción del nivel cíentífíco y el de la mayor dígni-
dad pedagógica, a otros pequeños intereses crea-
dos a lo largo del tiemno .y enquístados en la
ínercía o la rutína. Es orecíso ímbuir a todos
los docentes, a todas las familías, a todos los
estudiantes -creándose con ello una nueva con-
cí.encla nacional-- la idea de r.ue no basta un
solo libro de texto cn cada grado escolar o en
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cada asígnatura; que es necesario abrir hori-
$ontes cada vez más amplios a nuestros jóvenes
estudiosos, que exigen, en esta hora del mundo,
una oríentación, una iniormacíón, una prepara-
cfón muy superior a la de las generaciones ín-
medíatamente anteriores, si es que aspíramos de
verdad a incorporarnos al nivel científíco, téc-
níco y económico de otros países. El «hacerse^
íngeníero o abogado o médico, mai aprendíendo
de memoria unos textos, a fuerza de años y de
una pasicíón famíliar acomodada, para luego ex-
hibír un tftulo en una tarjeta de visita, si es
que no se ha désterr&do ya del todo, ha de con-
siderarse hoy como algo anacróníco, ínoperante

^ ,il►Ciuso ailtísocíal y antípatríótíco.
Ño. ^1. libro de texto no es la píeza única sobre

la que h^. de basarse la enseñanza española. Es,
Ctimo'dije antes, una pieza clave, una especíe de
arquitectnra o espílla dorsal de una matería de-
termínada, un instrtiiriento que síntetiza y fíja
la doctrina fundamental, pero qae a la vez debe
oríentar hacía otros libros y otros medíos . de
informacíón y documentacfón en esa rama del
saber, posibilitando su conexión y relaclón con
ios demás saberes; que capacíte al estudíante no
sólo para ínicíar su formacíón en una disciplína,
sino para que -dentro de ella y en relación con
las demás- le ofrezca el amplio panorama de
la Cultura y estímule en él la más rigurosa cu-
riosidad intelectual.

No basta tampoco con la adecuación del libro
de texto. E1 profesor, por su parte, debe hacer
el mejor usó posible de aquél. La postura cómo-
da para el docente de descansar sobre un libro
de texto que sea pasivamente memorízado por
ei alumno -postura, por desgracia, tan irecuen-
te=, no sólo es ineficaz, síno en extremo perju-
dicíal. De la acertada dosíficacíbn del libro de
texto, del modo como el profesor enseñe a sus
alumnos a pensar y a estudiar, de la curíosídad
intelectual, que, más ailá del libro de texto, lo-
gre sembrar eri aquéllos dependerá la efícacia de
esa píeza clave y necesaría, pero no única.

EL LIBRO ESCOLAR

De la importancia numéríca de las obras es-
eolares para la primera enseñanza baste el dato
de que éstas representan la mitad de la edicíón
mundíal de obras dídácticas. De su importancia
y trascendencía social y educativa se hace inne-
cesario todo encarecímíento, ya que no es sólo
un auxiliar imprescíndible de la Enseñanza prí-
maría, sino un instrumento básico para la edu-
cacíón moral. Y es, además, la primera huella
de cultura y el primer instrumento que habitúa
al niño en el estudio y desarrolla su agílídad
mental. De la calídad del libro de texto y de su
acertado empleo por el m^,estro dependerá no
poco la futura nersonalidad -moral e intelec-

tual^ del níño.
Pese a su mayor necesidad en la escuela pri-

maria que en los otros grados de la enseñanza,
se íníció hace algunos afíos una viva reaccíón
contra el uso del libro de texto, por cuanto po-
día implicar de rutinaria y memorística tortura
pedagógica. Tal reaccíón dió lugar a que se re-
comendase su elímínacíón, sustítuyéndose por la
viva voz del maestro como único medio dídáctico.
Esta postura extrema concedía a las mentes in-
fantiles una madurez de 1a que carecen. No es
posíbie que los alumnos de edad escolar basen
únicamente sus conocímíentos en la pura explí-
cacíón del profesor, sin la necesaria fíjacíón de
un texto y expuesta a Cambios, errores y eonfu-
siones. Por otra parte, el docente prímarío nece-
sita una recta fijación de la matería pedagóSica
a desarrollar, ,ya que por su propía naturaleza
encierra ésta, a la par que unas elementales no-
cíones científicas, otras de indole moral y social,
que han de constituír algo así como la prímera
célula psíquíca del niño.

El justo medio ha de consistir en la indispen-
sable' aéeptación del líbro escolar --^cartílla, en-
ciclopedia, texto de lectura-, utilizándolo coma
un complemento, como un ínstrumento de con-
sulta, desde el cual se haga eomprender al alum-
no que existen otros muchos libros, a cuyo cono-
cimíento y uso se les írá llevando progresiva-
mente.

^CÓmo ha de ser ^ el libro escolar? En lo
externo, requiere -más que ningún otro libro
dídáctico- un papel límpio .y agradable, una.
cuídada composicíón tipográfica a base de cuer-
pos de letra de buen tamaño y de tipos claros
y bellos, con la mayor profusíón de atrayentes
ílustraciones y con una sólida y práctica encua-
dernación, preferentemente de plástico. En cuan-
to a su contenído, ha de tener la más rígurosa
solvencia cíentífica, junto a la mayor claridad
expositíva y amenidad de estilo; ha de ser, ade-
más, breve, denso, sencíllo, de buen gusto, sín la
menor concesíón a la pedanterfa ni a la ñoñe-
ria, vícios éstos de los que se ha resentido, con
frecuencia, nuestra pedagogía primaria. En el
aspecto económico, su precío debe y puede ser
moderado, no sólo por el carácter obiígatorio de
la Enseñanza prímaria, síno también porque el
número elevado de ejemplares de estas edíciones
la permíte.

En la Conferencia lnternacional de Instruc-
cíón Púbiiea, celebrada por la Unesco en Ciíne-
bra en ei mes de julio de 1959, se sometíeron a
los dobíernos de los díversos paises diferentes
recomendacíones relatívas a la elaboración, edi-
cíón, selección, dístribuclón y adquisicíón de los
libros escolares, asf como a cíertas cuestíones de
orden dídáctíco y a la colaboracíón ínternacio-
nal en esta ciase de manuales. En cuanto a la
elaboraCíón, aconsejaba la Unesco una mayor
atención desde todos los puntos de vísta --cien-
tífico, pedagógíco, estétíco-, a la vez que fo-
mentar los concursos para mejorar la calídad de
estos manuales. En lo relatívo a la edición, pro-
pugnaba, asimismo, su mejora tipográfica y de
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encuadernación y la racionalízación de su pro-
duccíón para, sin dismínuir su calídad, reducír
su precío de venta; prestar cuídado especial a la
legibilídad, a la calidad del papel y a la presen-
tación artística, por ser uno de los elementos
principales para la educación estética de los es-
colares. Respecto a su selección, la Unesco reco-
míenda listas de manuales seleccíonados, entre
los cuales ha de efectuarse la elección definítí-
va (4). $obre la dístríbucíón, se recomienda su
gratuidad a todos los alumnos de la escuela pri-
maria, como consecuencia lógíca del princípío de
obligatoriedad escolar, y en cuanto a los manua-
les del últímo grado, propugna queden en pro-
piedad del alumno, de manera que constituyan
el núcleo de una pequeña biblíoteca familiar. Las
recomendaciones de orden didáctico se refíeren
a cómo han de reflejarse en los manuales esco-
lares los actuales progresos de las cíeñcías de la
educación. Finalmente, la Unesco recomienda la
necesidad de que los manuales escolares -que
deben estar ímpregnados de un espíritu de xes-
peto sincero hacía los otros pueblos- contribu-
yan de una manera positíva a la comprensíón
y colaboración internacionales.

EL LIBRO DE TEXTO
EN LA ENSE1CtANZA MEDIA

El hecho de la implantación del líbro de texto
en nuestra Enseñanza medía es la confírmación
oficial de su necesidad. Así, en el preámbulo del
Decreto de 1 de julío de 1955, por el que se re-
glamenta su seleccíón (5), se dice: aLa impor-
tancia que como medío didáctico fundamental
tíenen los libros de texto, más sobresaliente aún
cuando se trata de las ensefianzas de carácter
medio, justifíca la atencíón que el C4obierno, y
de modo más inmediato el Minísterío de Educa-
cíón Nacíonal, han dedicado a su reglamenta-
cíón.» Luego, con referencia ya a su regulación,
se observa que ase hace necesario conjugar la
indiscutible libertad del texto, que se debe a to-
do profesor que dirige las ensefíanzas de una
dísciplína, con la exigencia de ciertas condicío-
nes cientificas y pedagógícas de las obras utilí-
zables y con la necesaria estabilidad de las ele-
gídas, que sírva de garantía frente a los evidentes
pelígros de una varíación sin restrícciones» (6>.

(4) Recordemos que las normas vigentes en EspaSa
sobre los libros de texto para la enseñanza escolar esta-
ban ya contenidas en el art.48 de la Ley de Educacíón
Primaria, de 17 dc julio de 1945, estableciendo el prin-
cípío de la líbertad de selección, si bien dentro de los
libros autorízados por el Ministerio de Educacíón Na-
cional.

(b) Tanto en el Bachillerato como en las EnseSanzas
Técnícas -Comercío y Peritaje-, asf como en la Ense-
ñanza Laboral y en las Escuelas de1 1lqagísterio.

(6) «Los textos elegidos-se díce en el árt. S.° de este
Decreto-- habrán de mantenerse durante cuatro aflos
académicos completos.» Sí esta reglamentación señalase
seis u ocho aSos, por ejemplo, se aquílataría aún más
el rlgor selectivo dcl profesor y, de otra parte, se favore-
ccría económicamente a las Familias numerosas con va-
rios hijos que símultanean diversos años de Bachíllerato
no obligándoscles así a comprar en cíerto tíempo das ó
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Y más adelante se añade que «la selección ha
de realizarse más creando estímulo entre los do-
centes que ahogando la iníciativa de los autoress,
puesto que «la diversidad de textos y el apoyo
decidido a los valiosos parece ser, en este caso,
la solución más acertada»... Es lástima que en
la vigente disposíción oficial sólo se hable de ala
exigencia de ciertas condícíol^es cíentificas y pe-
dagógícas de las obras utílízables», en términoa
tan vagos como ímprecisos, lo que sfgue dando
lugar, salvo honrosas excepciones, a textos que
no reúnen las condiciones deseables.

Fué un acíerto dei Centro de Oríentacíón Di-
dáctíca de la Dirección (3eneral de Enseñanza
Media la organizacíón de la I ExppsíciŬn Inter-
nacional del Libro de Texto, celebrada en octu-
bre de 1959 en la Biblioteca Nacíonal de Madrid.
Pero cabe temer que no fuera lo sufícientemente
visitada por los docentes autores de textos, a
quienes debía de haber interesado más. Allí se
Audo ver la superabundancía de textos y obras
de educaclón en general ofrecidas por los Esta-
dos Unidos;la preocupación renovadora de Fran-
cía -síempre maestra en el difícil arte de los
buenos manuales-, con líbros claros, breves y
agradables, en los que multiplicaban las foto-
grafías, los díbujos y las ílustracíones en color;
el marcado carácter pedagógico .y práctíco de
los textos ingleses; la presentacíón cuidada y la
tendencía a despertar y desarrollar la formación
profesíonal de los manuales japoneses; el poli-
facetismo de los sllizos; la preponderancia de
las lecturas complementarias y de los textos de
geografía e hístoría presentados por Bélgica; la
tendencía danesa a fomentar las aptitudes ma-
nuales; la variadisima biblíografía educativa de
la Unesco; o la abundancía y el acusado sentido
moderno de los textos italíanos... Todo esto -y
más aún que se escapa de la memoría- contras-
taba con el carácter un tanto estacíonario de
los líbros españoles, entre los que sobresalfa, por
cíerto, el mayor número de obras de lecturas
complementarías.

Nuestro libro de texto para la Enseñanza me-
dia suele pecar dé farragoso, de mal impreso,
ilustrado y presentado. Da una ímpresíón exter-
na de pobreza, aunque a veces no sea moderado
su precío. Por un excesivo pruríto de encíclope-
dísmo, muchos textos tíenden a una prematura
e inoportuna especíalizacíón, que antes de lle-
gar a ser asímílada es difícilmente soportable
por el alumno. Suelen ser, en general, demasiado
extensos y, a veces, su exposícíón y su estílo se
resíenten de falta de orden y de claridad. Abun-
dan el mal papel, la impresíón descuídada -don-
de faltan varíedad de cuerpos y típos, donde
escasean los recuadros orientadores, donde se
ausenta el buen gusto de una acertada y atra-
yente composicíón- y, asímismo, son frecuentes
la pobreza de ilustraciones y de presentacíón ex-

más textos de una misma asignatura. Ademés, el avance
dc las ciencias, y menos aún ei de las disciplinas huma-
nísticas, no es tan grande, reflejado en la Ensefianza
M^dia, para ciu^^ cnda cuatro aflos enveJezca un texto.
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terna. Este aspecto, aunque complementarío, se
desprecia o se descuida, sin duda porque muchos
autores lo confían casi exclusivamente a las im-
prentas, donde, por desgracia, abunda el mal gus-
to o la rutina. Tales imperfeccíones no deben
producirse, porque tambíén es obiigacíón cientí-
fica, estétíea y moral del autor de un libro de
texto, que él mismo cuide y dírija todos los de-
talles propios de la edición o tirada de la obra.

° Pero no basta, siendo mucho, can aue nues-
tros líbros para la Ensefianza rnedia respondan,
mejor que hoy, a un coutenido cada vez más
cuidado .y al día, compatible con una çlaridad
y una amenidad hasta donde la naturaleza de
aada asignatura lo permita. Es necesario, ade=
más, que abran perspectivaŝ a la avídez intelec-
tual, todavía latente, del muchacho. No es bueno
un texto sí sólo desarrolla y dosífica bien el
contenido de su materia respectíva. Es preciso
también que exponga objetívamente su carácter,
su ímportancia, su utilidad, sus relaciones con
otras cíencias y su situación dentro del amplio
panorama del mundo de la cultura; es preciso
qué oriente al muchacho hacia obras y lecturas
afines que puedan ayudarle a buscarse a sí mis-
mo en el difícil camino de su vocacíón y le sír-
van para que él encuentre con el mayor acierto
su verdadero rumbo en 1a vída. El líbro de texto
en la Enseñanza medía ha de reunir armóníca-
mente el rigor cíentifíco, el actual sentido peda-
gógíco y la moderna técníca tipográfica. Pero
no ha de ser algo frío. Ha de llevar en sí ese
algo inaprehensíbie que se llama calor humano,
pórque el buen libro de texto ha de contagiar;
ha de estímular, ha de abrir horizontes tam-
bién. Y asi como cuando se oye a un buen con-
ferenciante se suele decír que «habla como un
líbro>, asi, pero a la ínversa, deberíamos llegar
a decír del buen líbro de texto que «habla como
un buen profesors.

revistas especializadas que le preparen y le en-
caminen hacia la investigacíón en bibliotecas,
sen►ínarios, labor•atorios, etc. Como díce un autor
antes citado (7), «en la uníversídad, el libro de
texto es: o un descanso cómodo para el profesor,
en cuyo caso sobra éste casi por completo, o
sirve de síntesis, de resumen y complemento de
sus explicacíones. En este segundo caso, el texto
está justificado y aun es imprescíndíble. 8e en-
laza esta cuestíón=afiade Luis Artigas-.con el
problema de si en la universidad el profesor debe
explícar todo ei programa, tarea de hecho im-
practícable en muchas dlscíplinas y que obliga-
ría a dictar ezi la cátedra de una manera aún
mAs elemental que expone el propío libro, o re-
ducirse a unas cuantas cuestiones fundamenta-
les expuestas con profundídad y rígor casi ex-
haustivo, remitiendo al alumno al texto en los
otros puntos del programa».

Pór lo que representa de víva actualídad para
ofrecer el estado de la cuestión de los libros de
texto en nuestra Erisefiaziza superior, me per-
mito reproducír algunos párrafos de un reciente
editorial de un díarío madríleño (8); «Concreta-
mente, se nos denuncía que, contra la creencia
generai de que no existe libro de texto como
preceptivo en la Enseñanza superior, cual ocurre
en la media, la realídad demuestra lo contrario,
es decir, que hay muchas cátedras en que se re-
comienda oflcíalmente un líbro de texto o su
equivalente de apuntes más o menos autoriza-
dos. Se nos informa asímismo que no suelen ser
nada módicos los precíos, incluso de los apuntes
por cuadernillos o partes, al estílo de las no-
velas por entregas, y que pocos de éstos pueden
calíflcarse como modelos de clarídad y fácil com-
prensíón, indíspensables para los escolares, que
hallan en ellos su casí exciusiva fuente de ín-
formación ante las díflcultades del contacto pro-
feŝor-alumno, tan irecuentes hoy en las aulas
facultatívas... Existe -prosígue el editorial- ín-
dudable fundamento para la queja de los padres

EL LIBRO DE TEXTO de família sobre abusos reales, que se evítarían

EN LA ENSEiCrANZA SUPERIOR fácílmente si el problema se plantease con rígu-

Bi el manual de ^nsefianza media es un ins-
trumento esencíalmélite formatívo,, el de Ense-
fianza superior es, predominantemente, ínforma-
tivo: se trata ya de una obra especialízada o de
consulta. Dado el carácter amplio de la Ense-
fíanza superior -universídad es sinónimo de uní-
versalidad-, es dífícíl, por xlo decir ímposíble,
que en un solo manual se compendie la doctrí-
na de una determínada matería, cuando lo que
necesita él uníversitario es la más amplia in-
iormación posíble a través de díversos líbros y

rosa clarídad. Nos referímos a que, ante todo,
debe declararse la exístencia del libro de texto
en la Enseñanza superíor sí se estima útil y be-
neflcioso para el estudío, o hacerse maniflesta-
mente públíco que la Universidad ní exíge ní
impone libros de texto.»

Por mi parte, creo ígualmente en la urgente
necesidad de que, de manera oflcial, quede re-
suelto este problema.

(7) Cir. el art. cít. de Lvxs Aaxrces.
18) Cir. editorial de Ya, 2 de diciembre de 1982, pá-

gina 3.


